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El Vedānta habla acerca de sat-cit-
ānanda: existencia-conciencia-dicha
suprema. Sat es aquello que existe en
todas las cosas, en todos los lugares, en
todo momento. No importa en qué
situación estés, si vas a tu interior eso es
lo que experimentas. Podemos pensar 
en eso como la Verdad.
Conciencia, o cit, es el factor iluminador.
Cuando vemos algo, sabemos qué es,
desde el interior. No sólo a través de la
mente, sino que desde lo profundo en
nosotros mismos, llegamos a comprender
lo que eso es.
Estando en ese espacio de Verdad, a
través de comprender qué es, llegamos a
experimentar ānanda, o dicha suprema.

MAHĀMANDALESHWAR SWAMI NITYĀNANDA

Salutaciones a la Diosa
Con gran amor y respeto, les doy la bienvenida a todos a nuestro satsan.g del domingo, el
que tenemos aquí cada domingo; y a este festival de Chaitra Navrātra o Vasānta Navrātra
que tiene lugar en la primavera. Hoy casi parece primavera, allá afuera.
Los sabios idearon estos dos Navrātras - vasānta y śarada, primavera y otoño- para los
momentos en que el clima cambia. Como han estado oyendo durante los últimos dos
días, por aquí ha habido mucha tos. Eso es lo que ocurre cuando la naturaleza cambia
afuera y no cuidamos el cuerpo.
Recientemente, vi el video de una charla ofrecida por un médico que perdió a su hijo por
deficiencia de vitaminas. Dijo: “Como médico, no pude ayudarlo, porque solo sabemos
qué hacer una vez que la enfermedad aparece”. No habló sobre ninguno de los métodos
tradicionales de la medicina, pero dijo: “En la escuela de medicina se nos enseña a mirar
sólo a la enfermedad; en vez de eso, deberíamos estar viendo cómo lograr una salud
óptima”.
Lo que dijo me recordó a una historia que Baba Muktānanda solía contar.
Un hombre se acerca al Mulá Nasrudín y dice – como algunos de ustedes aquí-: “Tengo
un resfrío y tos”.
Nasrudín dice: “Ve a casa y toma baños de inmersión en agua fría durante los próximos
siete días. Y luego, regresa”.
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El propósito de Siddha Marg es compartir las enseñanzas eternas del sanātan dharma.
Charlas formales, estudio, conversaciones, preguntas y respuestas, kīrtan, meditación y
silencio son algunos de los métodos utilizados por Gurudev, Mahāmandaleshwar Swami
Nityānanda Saraswatī, para compartir sus reflexiones y su manera de expresar la filosofía
universal. Esta edición presenta fragmentos de una charla que ofreció luego de las
celebraciones de Navrātra en el áshram de Walden, Nueva York, esta primavera.



Cuando invitas a un Dios
o a una Diosa, esa
deidad viene con su

propio séquito
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El hombre le responde: “¡Voy a contraer neumonía!”
Nasrudín explica: “Exactamente. Tengo un tratamiento para
la neumonía. Pero para esta clase de resfrío simple, o tos, no
tengo nada que darte”.
Cuando seguimos la tradición de Navrātra en India, mi
médico me da un poquito de jugo de nīm. Durante los 
diez días de Navrātra, tomamos esta bebida amarga cada
mañana. Muchos de ustedes en occidente ya han escuchado
sobre el nīm y sus efectos medicinales benéficos. 
El jueves, Lavarji invocó a la Diosa en esta vasija de agua. El
agua es el mejor conductor que hay en la naturaleza. Sólo
pon un pie en agua y sostén un alambre electrificado en la
mano; y verás. Los sabios se dieron cuenta de que el agua es
el mejor modo de invocar a la energía, por eso enseñaron a
los sacerdotes que eso es lo que deben usar para acumular
energía.
Cuando invitas a un Dios o a una Diosa, esa deidad viene
con su propio séquito.
En la tradición ancestral, de donde fuera que vinieras,
nunca estabas solo, nunca se te permitía ir a ninguna parte
solo. En India, cuando éramos jóvenes, veíamos que
nuestros mayores querían que alguien viniera con nosotros,
y decíamos: “No quiero que él venga. Puedo ir solo. Ya soy
grande. No soy un bebé. ¿Qué va a hacer él?”.
Pero nuestros mayores decían: “No, así está bien, que vaya
contigo”.
A veces nos las arreglábamos para deshacernos de esa
persona. Pero si era inteligente o alguien ya se había
deshecho de ella anteriormente, ésta sabía qué trucos
estábamos tramando. Entonces, no íbamos solos. Puedo ver
a las personas mayores riéndose ahora; todo esto les resulta
muy familiar.

Cuando Lavarji invoca a la deidad es lo mismo. Él invita a la
Consciencia universal, y ella viene con todos sus asistentes.
Esto incluye a los nueve planetas, al Señor Gan. eśa, a los
cincuenta y seis seres, etcétera.
Usualmente, en Magod, cada vez que viajábamos, alguien
me preguntaba: “¿Quién va a ir con usted?”.
Yo decía: “Bueno, puede venir quienquiera que esté
disponible en este momento, y que yo sienta que es la
persona apropiada”. Sencillo, ¿no?
Pero un día alguien me dijo: “Usted ya no puede elegir”.
Pregunté: ¿Por qué?”.
Ellos dijeron: “Porque va a dejar a algunos afuera”.
Dije: “Bien. Quienquiera que venga, ante todo, tiene que ser
útil. No se trata de que aquellos que vengan estén allí sólo
para ocupar espacio, comer y regocijarse. Quien venga a un
tour tiene que cumplir una función. Puede tocar el
armonio, o los tambores, o los címbalos, o cantar, o hacer
pūjā, o cocinar, o conducir, o limpiar”.
Dije: “De las variadas sevās de un tour- sea cual sea el rol
que se necesite o el que te haya tocado desempeñar- no
quiero tener que preocuparme: ¿Se está haciendo ese
trabajo o no? Sólo quiero saber que se está realizando desde
temprano en la mañana y durante todo el día, o en la
noche”. 
Yo creo que cada uno de nosotros, en nuestras vidas, tiene
esta clase de rol, este propósito. Como yo lo veo, ese rol se
convierte en nuestra conexión con la divinidad, con la
Consciencia, con la Verdad.
La pregunta surge en cada mente: “Qué es lo que debo
hacer? ¿Qué debería hacer para mantener esta conexión
constantemente?”.

Salutaciones a la Diosa (continuación)



La conexión no ocurre
de manera automática.

Ocurre gracias al
esfuerzo que todos y
cada uno de nosotros
invierte. Y el esfuerzo

que invertimos da fruto.
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La conexión no ocurre de manera automática. Ocurre
gracias al esfuerzo que todos y cada uno de nosotros
invierte. Y el esfuerzo que invertimos da fruto.
Recién adoramos a la Diosa al recitar trece capítulos del
Chandi Pāt.h. Si tienes tu libro, si lo estudias cuando vas a
casa, leerás el estribillo Yā devī sarva-bhūtes.u, namas-tasyai,
namas-tasyai, namas-tasyai namo namah. . Comprendes:
“En todas estas variadas formas en que existes en mi
interior,” –ya seas hombre o mujer, no importa- “ofrezco
mis salutaciones, ofrezco mis salutaciones, te ofrezco mis
salutaciones”. 
Hay un verso que amo y que se le atribuye a Abhinavagupta.
Él dice: “Oh, Diosa, cualquiera que sean los pensamientos
que surjan en mi mente, cualquiera que sean la formas que
yo vea en este mundo, no son otra cosa más que la
expresión de tu propia forma. Tengo Tu darśan a través de
estas formas. Todas las actividades que tienen lugar en este
mundo no son sino la expresión de tus muchas formas; por
lo tanto, todo debería considerarse como pūjā, como
adoración”.
Cada uno de nosotros debe llevar la mente hasta ese sitio
donde constantemente se mantiene esa conexión, se
mantiene la unicidad. –•–

Salutaciones a la Diosa (continuación)
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¿Qué vas a ofrecer?

Cuando viajamos por Australia en 2010, adondequiera que
fuera compartía la idea de que tenemos que ser como leche.
Si temes a algo cuando tienes leche, es a que una gota de
limón caiga en el recipiente que contiene a esa leche: toda la
leche se echará a perder. Se cuajará. Claro que si eso es
bueno o malo depende de si te gusta el queso, o no.
En la comunidad en la que estamos, o el mundo en el que
estamos, definitivamente no queremos ser esa gota de
limón. Después decidiremos si volvernos o no leche, pero
primero trabajemos en asegurarnos de que “No seré esa
gota de jugo de limón”. Creo que podemos comenzar por
ahí.
Queremos esparcir esta dulzura, esta bondad, este amor,
esta compasión.
Cuando el año pasado tuvimos nuestro retiro, la remera que
se repartió tenía la leyenda: “Un ejército de gente amorosa
puede cambiar al mundo”. Esto salió de algo que le escuché
decir a Baba en 1978 en Oakland, California. Dijo: “Si
tuviera a un ejército de gente amorosa…” Entonces, nos
deshicimos del “Si tuviera” y sólo escribimos “Un ejército de
gente amorosa puede cambiar al mundo”. Esta idea tiene
que plantarse para que se haga realidad. Y nosotros
debemos hacerlo.
Hace poco leí una pequeña historia acerca de una
muchacha que va vendiendo leche por acá y por allá. En
otras épocas, las botellas o las latas de leche solían repartirse

“Un ejército de gente
amorosa puede cambiar

al mundo”.

puerta a puerta. En India, todavía tenemos gente que viene
en su bicicleta o en su moto a repartir de este modo, y
miden el cuarto de litro, o el medio litro, o el litro.
Bueno, entonces esta muchacha vendía leche, y un
muchacho se le acercó con su botella. Ella no mide un
cuarto, ni un medio litro, ni un litro; simplemente, vierte la
leche.
Un observador que se encuentra ahí cerca le pregunta a un
amigo: “¿Por qué no mide primero la leche?”.
El amigo le responde: “Porque ese es el muchacho que ella
ama”. En otras palabras, como lo ama, no hay razón para
medir aquello que le da; le da incondicionalmente, sin
medida”.
Un sādhu, un renunciante, pasa por ahí y escucha lo que
estos amigos están hablando y se dice: “Cada día me siento
aquí y repito:‘Om. Namah. Śivāya, Om. Namah. Śivāya, Om.
Namah. Śivāya.’ Y luego pienso: “Oh, Dios mío, ¿cuántas
repeticiones más tengo qué hacer?”.
Esto es lo que hacemos. Pensamos: “Debo hacer una mālā,
una ronda de repeticiones”. O: “Tengo que hacer once”.
Cada uno tiene su método. Decimos, por ejemplo: “Estoy
haciendo once mālās para ti, Baba. Mira, obsérvame”.
Y entonces nos preguntamos: “¿Es que una mālā vale solo
medio litro de leche?” –medio litro de leche que representa
gotas de compasión, de salvación. Y concluimos: “No, una
mālā debería valer, al menos, un litro de leche”.
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El sādhu se da cuenta: “La chica ama a ese muchacho y le da
leche sin medirla, pero yo afirmo amar a Dios y estoy
midiendo cada mantra que ofrezco. Estoy regateando con
Dios. No estoy dando incondicionalmente”.
Quisiera finalizar diciendo: “Piensa en esto: ¿Qué bien puedo
ofrecerle a la sociedad?”
La sociedad es, ante todo, nuestra familia –nuestros padres,
esposo, esposa, hermano, hermana, madre, padre, etc.
Todos tenemos roles, o lugares diferentes, en la sociedad, en
la vida. Tienes a aquellos con quienes convives todos los
días; luego, tienes a aquellos que están un poquito más lejos.
Tienes compañeros de trabajo. Tienes tus contactos de
rutina, los de todos los días. Y también tienes a aquellos con
quienes te relacionas cada tanto.
Aquí tenemos a quienes nos visitan una vez al año. Ellos
saben: “Sólo vengo acá por este día o para este programa o
para aquel programa. No volveré a verlo hasta dentro de un
año”. Al menos, hay cierta claridad.
Así que piensa en qué puedes hacer, qué puedes ofrecer.
Puedes buscar en el Internet para tener más ideas.
Cada sociedad tiene su propio modo de ayudar al otro.
Podría ser: “Vamos a algún lugar dónde podamos alimentar
a la gente y entregarles ropa”. O podrías elegir algo diferente.
Por ejemplo, organizar una fiesta.
Hace mucho tiempo, una muchacha que vivía en Australia,
estudiaba en la universidad y recién se relacionaba con
Shanti Mandir. En una ocasión, organizó una cena formal,
como lo hacemos en el áshram, todos sentados a la mesa.
Ella colocó frente a cada lugar, un sobre que contenía un
Vale de Contribución para el Campamento de Ojos que

realizamos cerca de Haridwar. Les dijo a sus amigos: “No
quiero un regalo para mí. No necesito ninguna cosa más,
pero si desean dar algo, esto es algo que pueden hacer”.
No voy a decirles qué deberían o tendrían qué hacer: solo
les sugiero algo para que piensen. Es parte de mi trabajo:
provocar el pensamiento. Y allí lo dejo.
Por supuesto, este pensamiento se provoca en mi interior
también. Cada día, cuando despierto, pienso: “OK. ¿Qué
vamos a hacer hoy?”. 
Cuando tenemos un retiro de cinco, siete o diez días, la
gente viene con sus anotadores y una lapicera y yo debo
decirles: “El Ser está en tu interior”. Me pregunto: “¿De qué
manera digo esto, hoy, de forma diferente?” Este mensaje ya
se halla escrito en los Upanis.ads. Ya se encuentra en la
Bhagavad Gītā. ¿Cómo puedo decirlo ahora para que se
vayan a sus casas sintiendo: “ ‘¡Vaya! ¡Eso sí que fue algo
nuevo!’ ?”
No es algo nuevo. Es lo que siempre ha sido.
Hoy, esperemos que recuerden: “Nunca viajes solo. Siempre
lleva a alguien contigo. Permanece conectado a Dios. Sé
leche. Y si alguien quiere ser jugo de limón, está bien;
podemos lidiar contigo también. Y no midas, solo da.
Esta es la vibración, esta es la energía, esta es la Consciencia
que queremos llevar con nosotros mientras vamos por la
vida.
Te invito a que vuelvas este verano. Quédate un fin de
semana, unos días, unas semanas, unos meses, unos años,
unas cuantas vidas: la elección es tuya.–•–

¿Qué vas a ofrecer? (continuación)

Piensa en esto: “¿Qué
bien puedo ofrecerle 

a la sociedad?”.
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Abhinavagupta 
[993-1015] sabio shaivita

Bhagavad Gītā
escritura Hindú 

Caitra 
marzo/abril 

Chandi Pāt.h
mantras sánscritos a la Diosa 

darśan
visión de lo divino, experimentado en presencia

de un ser santo 

Gan. eśa
dios con cabeza de elefante, hijo de Śiva. El que

quita los obstáculos

mālā
cordón de cuentas usado como rosario

Nasruddin
El Mulá: personaje popular sufí

Navrātra
celebración de la Diosa durante nueve noches

Om. Namah. Śivāya
mantra; literalmente, “Me inclino ante lo divino” 

pūjā
adoración 

G l o s a r i o

sādhu
renunciante, persona santa 

śarada
otoño

satsan. g
en compañía de la Verdad

sevā
servicio desinteresado

Upanis.ads
antiguas escrituras Hindúes

vasānta
primavera 
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